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EL ÚLTIMO LOBO 
= (G7=21 14 de Febrero de 1791,los principales ganaderos del pue- 
€©blo que eran D. Alfonso Chacón, alcalde por el Estado noble 
S27 que vivía en el antiguo convento de monjas, D. Antonio de 
Haro y Lodeña, procurador por el mismo estado, D. Juan Manuel de 
Lara, D. Francisco Mejía Raboso, D. José de Frías, D. Miguel Fernán- 
dez de la Oliva y el licenciado D. Joaquín Jiménez Manso (de la Casa 
del Cadenero), estando juntos dijeron que como ganaderos de ma- 
yor número de cabezas por si y en nombre de los demás ganaderos 
de la Villa habían sido requeridos por el Gobernador de Ocaña, para 
que en el término de nueve días, comparezcan en los Juzgados de 
Ocaña en razón de la poca utilidad que resultaba la batida de lobos y 
que el medio para su exterminio era aumentar el premio de 100 rea- 
les a los cazadores. Dan todo su poder, amplio y cumplido al dicho 
D. Joaquín Jiménez Manso, abogado de los reales consejos, vecino de 
esta villa y uno de sus ganaderos para que en nombre de todos ellos 
pasen a la Villa de Ocaña y tomen con el Excelentísimo Señor Go- 
bernador del Consejo las medidas oportunas, ante el escribano Juan 
Francisco Sánchez Bautista (vivía en la casa de la Pila o del abogado 
en la Calle Huete). Firman todos. 

Mi primo José Poli, me contó que un Ceajo que vive en Villatobas 

O de tu pueblo!! 

“a 
af desea a sus soci(Os, colaboradores, aficionad(os, 

fiestas en honor a Ntra. Sra. La Virgen del Rosario, 

decía que el padre de la Tía Eugenia la guinda, que era confita, y que 
se llamaba Lucio confite contaba que cuando era rochano había un 
lobo que mataron los mozos de D. Silverio por el Monte de Varillas, 
le desollaron y tenía en el estómago el nudo de una soga. Este Lucio 
iba de rochano por la vereda de los toros, los lobos merodeaban por 
allí y no le dejaron seguir. Hicieron fuego y tiraban tizones por la 
noche para ahuyentarles. 

Este D. Silverio y sus hermanos vivían en la Calle Mayor (actual- 
mente pisos de los Silvas) era abogado y ganadero, compró mucho 
terreno por los montes que se vendieron en pública subasta y con 
bastantes facilidades. Esas tierras fueron a parar a los Silvas o So- 
rias, porque D. Silverio no tuvo descendencia. Quedó su nombre en 
un paraje, “El Monte D. Silverio”, en esa casa estaba de moza, la abue- 
la de el Guerra, junto con unos de La Fuente. Ya enfermo D. Silverio ( 
que no podía ni ver a sus herederos, los Silvas) les dijo que cojiesen 
lo que había dentro del arca de su alcoba..... 

El fin de los lobos y de esta historia sucedió sobre 1880, que- 
daron sin embargo los motes de Cebalobos y de Matalobos que ya 
nadie lleva. 

Maximino Sánchez Martínez 
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) eres tul! 

Colaboración empresas y comercios: 

: Chapa campo de fútbol: 100 € 

a Anuncio cartel semanal: 50 € 

N Anuncio calendario: 30 € 


